
1. Campaña EE/BOI. 

Tras la lucha fracción..1 se ha evidenciado una debilidad en*bp,cl. y fl. Debili 
dad en la asimilación de las adquisiciones de la 1 de tond., la mini y Burgos, d= 
la misma discusión sobre t-p y contra larab. Debilidad en la entidad y funciona— 
miento de los órganos. Se trata de adeciar más éstos a las exigencias pol. del -
enfoque que la L. emp'íende con la campaña. 

El ce. (que se amplía- con tres nuevos miembros) y los domas órg. de direc- -
ción deberán trabajar sobre las bases de una pol. en la que no hay solamente la­
gunas, sino que faltan bases fundamentales (cfr. !!sobre el significado de la dic 
cusión en curso"). !>£• campaña significaba una centralización pol. muy parcial, -
que no afectaba ni al desarrollo de las posiciones pol. básicas, ni al fortale­
cimiento de las bases pol. de la misma campaña, ni siquiera a aspectos fundamen­
tales de nuestra táctica en ella (comités pro-boicot, por ejemplo) que se irían-
rellenando sobre la marcha. En tales condiciones, era posible cehtralizar los -
ritmos de intervención, hacer algunas mania cl mismo dia en diversos frentes del. 
Pero la batalla por conseguir una dirección efectiva, una dinámica centralizadc-
ra, eso no estaba programado. 

i Así se produce un proceso de olvido. No hay un balance desarrollado de las -
\ condiciones de surgimiento de los lamb., de la lucha frac, contra ellos. La org. 
I empezando por el ce. se sumerge en una táctica proceso en la que la ^referencia" 
la la necesidad de la HU iLGA es rut inaria, no significa ".na profundización de — 
lias discusiones de Nov.-Febr. sobre estrateg ia, táctica general de laL.... El -
bol. 15, cuando- sale, resulta casi inexistente para Ir. org. porque es una isla -
en medio de ese níar, campanero del olvido, que explica que tesis fundamentales --
del b ol.'ll sean "descubrimientos" de nuevo e'n Octubre de 1971. 

\ Con ello qvedan necesariamente sin saldar los p obleaas pol. que estaban en-
la base de los papeles organizativos (organizativistas se diria luego c on cierta 
razón) inmediatamente posteriores a la expulsión de los laiabertistas. No era po­
sible abordar los problemas organizativos de la org, sino trabajando los proble 
mafe pol. b asióos, que quedan relegados ara cuando la HUELGA, Esto explica per­
fectamente la incapacidad dol bp para centrar e iniciar el "d bate org.". Pero -
esto significa que loo problemas p ̂ litico-orgr\nizativos que habían dado pie a -, 
aquellas expresiones deformadas quedan sin resolver, y aquello no había surgido-
por%que sí. río resolverlo, ni siquiera marcar el camino de su solución significa 
ba derfar que toda una. Serie de experiencias reales se pudriesen, que se agudiza­
se un'sentimiento.de impotencia de ver la falta de asimilación y cohesión pol$. 

La, campaña, el avance ool. r<ye esta supone, comporta aor una parte una con--
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ciencia de las exigencias y-posibilidades .obietivas"del periodo, por otra mani--
fiesta la debilidad política, 1? falta ele bases, incapacidad ór-g.».«. Dos consta 
taciones que recog idas de modo desigual en loa diversos sectores darán pie a --
las tensiones de la primera tertulia. 

EJL trp y el cp, incapaces de dirigir efectivamente, sin siquiera "tenor cls.ro -
cuáles son los obstáculos que impiden que diriian, v<n "administrando'- de lejos-
centralizando formalmente, y van cual bomberos tras cada in^Endio. ¿Diferencias? 
Por su lugar en la org. el cp, lleva una "'adminictrac i6n" más efectiva, mientras 
que las dificultades de la centralización a escala de estado pesan sobre un bp -
que no está al frente de los diversos f1, ni siquiera .como está el cp al frente-
de la prov. En relación con ello, el cp se plantea'y plantea los problemas que -
la intervención señala: sen tres meses de bombardeo al bp. reclamando ''reivindi­
caciones democráticas", "otras capas" "internacional'', ''publicoxiones", "HUELGA" 
"discusión interna". No tieJieE,el*M^*?%ingunu visión- sintética de los problemas de 
la L., ni de como abrodegrlos'Y Ello es la base^'e'L-'-Mbasismo" del cp que no signi­
fica que éste sea un transmisor o representante do las mol., sino que recoge los 
probl. de la intervención, sin capacida ' de elaborarlos, sin plantearse•durante-
un tiempo qué debía hacer él como org. de dir, para tratar por lo menos de suplir 
en la medida de sus fuerzas. A todo ello, la respuesta que el cp. encuentra es -
generalmente un vacio, el bp transmite las cosas sueltas que dice-el ce. y lo que 
hace es referir los problemas concretos a problemas generales sin que haya una -
dinámica de abordar y resolver unos y otros. Como ilustración de esta situación-
puede tal vez valer el panel eme el cp dirige a los oc. de Mayo. 

Puteo. No lo hay , si comparamos con. époess pjsteriores. Sil! embargo, hay ya 
unos bases para ello. Cuenan los primeros calificativos: ""ebe ris-tas" , "trudis-
tas". EL primero se refiere a las polémicas post-lambertos, que el ce. ha remití • 
do a una posterior' discusión siempre aplazada mientras pasaba de inmediato a una 
reestructuración en le qu había 'coincidencias" con ciertas críticas eme se ha--

el o. G. al 
EL eeetor. 

si-

bía hecho a los elementos más representativos.de Piri y on concreto a los c. Eyy 
R. El segundo apelativo se refiere al cambio real de diréc. en Palma por medió".^ 
de un pretendido tercer hombre: la dirección antigua tenía relación con el bp, -
por partida triple.... el sambenito de suspecte-; d--., heterodoxia pesa, sobre los -
"trudiotas;', q e -.o., elq - •..:•;' e •::•'• . eo . ev;...;,:, :i .-.;:bo..:> casds, el dis- í. 
funcionamiento organizativo agrava la situación. ~"v .-El. caso de Piri, una deci- -
sión antileninista del ce. muy bien vista per bp. y cp. sitúa al c, D, en el cí 
para hacer lo. .guerra por su cuenta. En el caso de Palma, 
gue consid rando el h ombre de Plm. no corta amarras, con 
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2. Post-campaña hasta la primera tertulia • ' ' 
• - ' 

I a fase : auge y ag otamiento del. debate "prole'1. • • 
Primera y febril "rèprisse,: de la discusión pol., ataca el nervio del econo-. 

micismo, pero sin situarlo todavía de forma clara en 1 c ô fê  pal. do la L. Es -
pues lógico el agotamiento tras quince días d: discusión intensa que no llega a 
ser centrada. Exige, el remoldeamiento de toda la pol., el JypoíSflje-ma de la estrate 
gia y la tánica ral de la L. entroncando en ello directamente con la mini^-y 
Eer~̂ n<via- P"$"'e-EÍ Serïva probablemente la dificultad del c .3. en parir unos eíes -
de disc.isióíí; no -había en ca,bio'k:oncioncir. suficiente de ello por parte de la -
org. en gee ral'. 

El hilo de la discusión es el siguiente:' S. - C, - cp.Bal., y de ahí a la --
org. de Bal. por una parte, y al parecer a sectores de la de Suiz, por otra. El bp 
anda con retraso y el ce. al cabo de un tiempo no hará simo recoger lo ya dic'ho-
y transmitirlo a los restantes f1. 

Atentismo hay por parte del bp al confiar en el papel de 3., atentismo por -
parte del cp. que confía'que el c. C. podrá desarrollar lo discutido cuando--en -. 
,realidad lo que c .C. pued-» hacer no depende del cp, sino de BU org. 
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Al tiempo, la intervención en Se. muestra el arraigue del economicismo, en -
el que siguen metidos bp. y cp. hasta que llegan' las hostias desdo Sui», 
Lo que impera por lo demás es la falta de rumbo en la intervención y la disten­
sión de postcampaña emíeza a permitir que se "sientan" los males de la org., de-
la falta, de dirección, de la falta de pol. Es en reacción artesanal y voluntaris 
ta frente a ello cómo promueve el cp. una 

2& fe.se: la preparación de la primera tertulia 
El cp. analiza el decaimiento de la discusión, los disfuncionamientos de la posj; 
campaña y dirige a los org. c, un segundo papel, que no es solamente critico si­
no también autocrítico. A la vez, en la "cojaraarcha" se dirige a la org. de Bal. 
tratando de sentar unos e'es de avance, entre los que la cenicienta es ls. inter 
vención. Ello constituye un h ito por cuanto que marca un cambio de actitud del-
cp. que -- probablemente acosado por las acusaciones de basismo -- pretende adop 
tar une actitud de dirección. Sin embargo, el cp.»sigue falto de visión pol. glo 
bal de los problemas pol d; la L. Y así salen otra vez el "organizativismo", sa­
le "luchas espontáneas", sale una prim era tertulia.... 

No será el ce. quién subsane esta incapacidad. Los "análisis" de este, sus -
generalidades, desde las que lanza la acusación de "organizativista" culminan --
con la afirmación de la relación política-organización, pero no responden a la -
cuestión concreta que planteaba el cp., que era precisamente qué lugar ocupában­
los problem. políticos-organizativos, etc. A ello sólo se podía responder sitúan 
do el economicismo, y su superación en positivo , lo cual en "este caso como a n — 
tes con .,;1 debats prole, queda en 1 aire.... -Solamente el c .S apunta algo de — 
ello*í'Con lo cual, no hay quien convenza al cp. de jue aquello es organizativis-
mo, pues los problemas planteados no sólo quedan por resolver, sino también por-
situar. Así se "perpetúa la opacidad de los problemas de le organización, la dua­
lidad entre lo politice y lo rganizat'vc-m que es lo más antileninista m e hay. 

En realidad, auqneu en principio se estaba preparand - la HUELGA, lo cierto -
es que n: solo se sigre trabajando con una gran penuria de instrumentos políti­
cos, sino cue la felta de una referencia estratégica y programática minimamente-
articulada ha dado lugar a un empobrecimiento pol. de la Org,, que aparece por -
una parte en los "deslizamientos" en torno a la u. de a., por otra en "luchas es 
pontáneas". Lo primero como reacci'n contra el sectarismo sindicalista, lo según 
do como reacción al sectarismo propagandista (HW); ambos como intentos de supera 
ción frustrados del econemicismo. (Del primero se- pasará a piaras degeneraciones 
posteriormente). 

La intervención refleja, tras Seat, una dificultad n jugar correctamente — 
con los diversos esbozos do actuación pol.: la hoja sobre la construcción pued 
ser un ejemplo de cómo la necesidad de plantear tanto la lucha por reívindicaci£ 
nes democráticas como alternativo.s estratégicas os claera, pero no se sabe traba­
jar con ello. Ello se observa tañía en la hoja cono en las críticas a olla.-

En cuanto a la dirección, el bp. sigue en su atonía, y el intento del cp. de 
pasar a tomar iniciativas tiene las lacras señaladas, más el utopisrao en el t e ­
rreno de las mediaciones: se hacen cálculos muy exactos sobre las exigencias in-
fraestructurales de la intervención a artir de Octubre, se nombre un secretario: 
no se pone ningún medio para lo segando y escasos para lo primero. 

Deformaciones. En el debate del ce. sobre el "organizativismo" aparecen diverses 
defora e ¿"i o ne's. "Vr ana parto, la.s "digresi enes1' y consideraciones sobre los "sec 
tarios or.'-anizativos':. Este apele-.tivo, de nuevo cuño, deforma, por cuanto los "sec 
tarios" no se habían definido como tales en el terreno org. sino en el pol., y -
además, o como consecuencia, habían planteado problemas org., más concretara ;nte-
el problema de come doterse de instrumentos org. ¿rae permiti'-sen un avance pol.~ 

íen iugar de los rej;r >cesos y vacilaciones. El ce. "reafirma" sus miteriores afir 
maciones sobra el carácter progresivo de la tal "tendencia" (peligroso juego de-

Vtendencias" fantasmas que daría pernicioso juego posteriormente en Bal.)_ sin que 
.ello suponga más re un reconocimiento formal, cuyo contenido se ignora. A la ---

( a c u é M g ^ g l ^ S . ^ elaborado, ni haaQ 
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vez, pasa a examinar con lupa todos los indicios de desviación pol, en los tales 
para concluir brillantemente que "son inconsecu mtes" (es ese un mal especifico-
de los "sectarios" por lo visto, cuando es la falta de coherencia de toda la org 
la que aparece a cada paso), que son oportunistas..., Al rato, el papel de luchas 
espontáneas parecería dar razón a eso.s tesis (bastaba con teorizar que tal japelj 
era toda una línea...) pero el rigor de estoa análisis se demostraría en los de­
bates de la la tert ulia y posterior s (que en cambio confirmo río.n muchas previsi 
nes de loa penóles "organizativos" de marzo). 

Por otra parte, aparece ya la versión de que los tales "sectarios organizati 
vos" pretenden resolver todo con "medidas organizativas", lo cual era absolutamen 
te falso. Los "papeles organizativos" de marzo cuya no publicación (a posar de -
que nunca fueron "retirados") permite atribuirles cualquier cosa., pecaban de to­
do menos de eso: planteaban el problema como problema global y sólo a.juntaban al 
g na medida concreta para no caer en la metafíéica de las soluciones g labales.-
Otro tant i hay que decir del papel del cp. que había dado lugar a las considera­
ciones del c e , papel al que se añadió la parte de medidas a tomar "para^ïe 'ar -
todo en el aire" , y que no se podía seoarar de los demás parióles e iniciativas -
del cp. en aquel momento. (Todo esto no invalida el carácter organizativista dé­
los planteamientos de ma.rzo y del papel del cp. , que era cierto, x)ero G e situaba 
en otro terreno y al que no se sabía dar una respuesta). 

Tales deformaciones, por porte del ce. corresponden a una tónica impresionis 
ta, revelan un estilo de "avances" basado en las generalidades sobre las que se-
está trabajando, y que confrontados con unos indicios aislados del contexto pue­
den dar lugar a. cualquier brillante afirmación dejando sin resolver las situa— 
ci nes y problemas, olvidando anteriores afirnaciones. Hay uno. faltfi de continuí 
dad bosada en la falta de política, en el nivel de generalidades al que estarnas-
definidos. 

Pero por parte del bp. esto ora más grave. Porgue el bp. podí- c uiocer, y co 
nocía más el conjunto de la situación, del procoso, de las posturas políticas. -
No diremos que so trate de uno deformación consciente,, pero si do un subietivis-
no notable, subjetivismo en cuya base pued situarse por parto de algunos c. pre 
cisamente la distancia croada por las polémicas de marzo., polémicas n uica debati 
das en la organización y en lasque habían llevado la peor p. rte. Sub jetivisino •• 
|'ue no se puede separar del sistemático desprestig io de lo dirección antigua -
irlandesa, y concretamente del c. H., basado todo ello también en un análisis que 
posiblemente nunca se hizo del proceso seguido y que permitía echar todos los ~» 
muertos sobro aquellos c. y atribuir todos 1 s aciertos a la Org.... el cH. era, 
literalmente, un "loco". oPuteo? Posiblemente,no. Subjetivismo de gente, "muy ob­
jetiva". Subjetivismo que permitía atribuir ¿1 mismo c. una hoja que él no había-
concebido aunque sí redactado y que él habió, propuesto se rompiese y se redacta­
se otra, 

Siguiendo con el comino que lleva directamente al puteo posterior, habría --
que situar'hotas rápidas", con sos frases menos delicadas, pero que np tenían in 
tención personal alguna, sino que pretendían desenmascarar posiciones políticas-
y no más. El bp. reacciona muy ofendido con gran sorpresa, auténtica sorpresa — 
del cp..,. (por supuesto, mucho menos había bala anti-D. en aquellas frases: has 
ta mucho después no se supo quién había escrito C-C-P). Por otra parte, en este-
tiempo va afirmando el c. D. que prefiere un contrista que penque a un sectario 
rué no (ce Rm. y Fl): reacción de cansancio ante 1 peso de unas tareas de direc 
ción q e desbordan, posiblemente; reacción burocrática, en cnanto ov.c 1 • que im­
porta es que se penque, que se cobran agujeros, aunque luego so a obran otros ma­
yores, en lugar de ver como se puede conseguir revolucionari_>s y no centristas -
que penquen o sectarios que no... 

Finalmente sigue impenitente el c. G. inmiscuyéndose en Palm. pa.rando pape — 
les, extraviando otros, a la vez que arrecia el viento anti-trudista, y se hori-
zontalizan ya no la cél. sino~cr. pora que critiquen a los trudistas., contándo­
les que estoa "tienen manías" a esos cr. a los que se invita a hacer críticas... 
Así se llega a la primerea tertulia. . , 
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? 3y la primera tertulia 

Sobre esto ya ha corrido más tinta, y concretamente el bol. 26. Haciendo balance 
• de las posiciones en presencia, por una parte habría una reacción ante la debili 

dad de nuestra intervención en la campaña que busca salida con una sola brújula^ 
no al sectarismo, todos los males vienen de ahí. El economicismo sin el corsé — 
sectario, etc.. abandono do ejes políticos básicos... unitarismo (de la "frac — 
ción a largo plazo" se pasa a hablar de tendencia crítica en Plataformas y a bus 
car unos C.U.A. como comisiones de tercer t ipo). Por la otra parte, a partir de 
la constatación de las posibilidades y exigencias del periodo r.r nif estadas por -
la campaña a partir de la constatación de la persistencia de viejos errores  
que ha manifestado el debate sobre prole, se trata de avanzar en la línea de car 
gada a la o, de el. y do conseguir mayor eficacia subsanando los errores pol.... 

La primera posición no se desarrolla, porque como se afirma en el cp. desde-
el prinur momento no tiene posibilidad ninguna do desarrollo como no sea en los-
istas o en los lambertos. La segunda posición, es el 26. 

El veintiséis representa un esfuerzo p-ara recoger posiciones políticas bási­
cas afirmadas en noviembre-febrero y desarrollar sus exigencias, lo cual solo se 
consigue de forma parcial, pues no hay capacidad para hacer grandes aportaciones 
nuevas. Y en cambio hay otros puntos que no se desarrollan. En cuanto a u. de a. 
hay una reticencia a las posiciones esbozadas antes de la tertulia y que resulta 
ban un tanto simples sobre f.u.,.. 

Ahora bien, si la reacción oportunista ante la impotencia no so teoriza pasa 
da la Cqr.fcr. (el b ol. 19 2a parte es anterior), no deia de haber afirnaciones -
en fuentes relacionadas con el bp. sobro el carácter "progresivo" de los proble­
mas concretos planteados por Piri. Por lo visto, quién ha dich o que había que -
plantearse de nuevo la cuestión deCC.OO. no ha sido el c. S sino Piri, y el sec­
tor que más en orsay ha estado respecto de los otros grupos tiene que enseñarles 
a los demás que han estado mucho más en relación con otros grupas y asistiendo -
a reuniones de CC.OO... (y lo equivalente en Plm). 

Ahí entra en -;uego el puteo, cuyos principales protagonistas son los c. D.,G 
y Pan, cuyas posiciones respecto de aquel debate y otros todavía as están esperan­
do. Particularmente grave es la sustitución de las aportaciones políticas por pu 
teo en el caso del c.D delegad^ del bp. en Piri, a.l que so mandó con una finali­
dad muy precisa pero sin darle los medios para que desempeñase esa misión, lo — 
cual no iustifica que se salga por ahí. En cuanto al c. G, todavía se está espe­
rando una explicación de sus "informaciones" en Gal. que prometió. 

El ce, sigue "elaborando1'' y aterrizando desde sus planteamientos generales.-
Así, acepta el planteamiento de la c.C. sobre los "sect" y los "oport.", la pre­
sión del medio, etc.. en que a los análisis sobre qué bases políticas permiten -
que l:i presión del medio se trn.duzea en tal dirección so sustituyen consideració 
nes sobre la base, especialmente sensible. Pero ba.se hay en todos los sectores y 
organizaciones, auqneu conformada de forma distinta. Ello se completa con la ma­
yor agresividad de los "sectarios'' y su propensión t ,-ndencial al terrorismo y a-
cortar cabezas (entroncando con la historia de los "sectarios organizativos"), ]o 
cual es desment ido por múltiples hechos... La explica.ción pol. hrbría que bus — 
caria en las eloboraciones del c. S. sobro el economicismo, que no son aaimidas -
por el ce. y en las cuales había posiblemente la clave de muchas cosas, aunque -
ello no 'ustifica en modo alguno el significado concreto ;ue toman esas afirma— 
clones en el contexto de la polémica de Bal. Será muy pedagógico situar unos eco 
nomicistas y otros econonicistas, unos sindic -.listas y otros aindic-.listas, sin­
dicalistas con partido y sin él; en realida.d, las nuevas elaboraciones del c. pro 
fundizan la suporaci'n del economicismo y d Han a toda la'org. en terreno econo-
micista,,, pero de ahí a identificar los que el ce. llama "sectarios" según eso 
de las tendencias y las comillas, con una tendencia sindicalista en la org., . ... 
va un trecho, y ese trecho sólo podía cubrirse identificando el papel de luchas-
espontáneas con la postura de Pal. Ib, Men, lo cual era una vez más coger un da­
to suelto de acá y de allá, hacer una construcción artificiosa y aterrizar en un 
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debate cuyas lineas de demarcación son muy otras. Confusionismo que se verá más -
claro con la aparición del 23 (cuyo autor se suma en este ce. al c.S. en la crí­
tica a los sectarios sindicalistas.) 

Así en esta sesión el ce. se da de forma muy clara lo que en el anterior se-
apuntaba: la combinación de un s planteamientos generales con las interpretacio­
nes simples o deformadas y todo ello entramado con el puteo de Bal.... Nadie se-
podrá extrañar de que el cp. Bal. niegue las optimistas afirmaciones•de que los-
org. centrales "habían centrado el debate" y que a las críticas de que "sobre el 
significado de la discusión en curso" era abstracto respondamos que combinado — 
con los domas papeles del 26 era el primer intento de centrar aquella discusión-
incluido si lado "organizativo"., relacionando aspectos siempre preparados orao-
el economicismo, la falta de dirección y el puteo... lo cual era especialmente -
importante teniendo ';n c-'enta que aquella agria "polémica" de Bal. era un shook-
serio para toda una parte-de la org. de Bal., que no conocía a los viejos círcu­
los familiares sin cuya existencia no se explica aquella "guerra". 

k. Del 23 al 27 

La aparición del 23 significaba no le teorización de las posturas de Piri en 
la primer tertulia, sino una versión que entronca con aquellas. Una versión que 
incluye el enfoque sindicalista, que mantiene la falta do crítica cbl unitarismo-
y el centrismo, pero que lo completa y encubre con si prepagandismo, a la vez --
que elimina las versiones mas crasas. Esra una posición que no habí-a aparecid.o -
durante todos el tiempo que se llevaba de debate en Bal», y que se había ido ma­
durando desde la Asamblea de Piri previa a le. primera tertulia (3. la que asiste-
el c. E y que lejos de suponer una crítico, a las posiciones que apuntaban estimu 
la su desarrollo) hasta el momento de aparición del 23 pasando por las afirmació 
nes con'untas con el c. S, en el ce. El 23 significaba la negación de las carac­
terísticas del periodo y de la nueva vanguardia que es su expresión, vaciaba de­
sentido por tanto la política de iniciativas autónomas en la acción y en cambio 
incluía todos los ejes de una política centrista propagandista: confusión de --
análisis estructural e inmediato, falta de mediaciones entre t,actica general y-
t. actica ahora., economicismo y claudicación a.nte el sindicalismo revol. (pp.15--
16), concepción abstracta de la propaganda... todo ello sobre la base de la impo 
tencia ante el movimiento de masas cuyo slogan es aquello de que para un grupo -
pequeño toda la realidad es objetiva y que, en consecuencia, lo que hay que h a ­
cer es decir qué, tendría que hacer un partido.... así, sin más. 

La posición del cp. ante ello es rápida y de todos conocida. La posición del 
bp se ignor . hasta la segunda tertulia. Pero antes está el papel bombero de Ibz. 
que creemos es perfectament? comprensible da.da toda la situa.ción expuesta en los 
anteriores puntos, y en concretos: las deforma.ciones en el ce. de que es respon­
sable el bp.f único canal de información de Bal. al ce. en todo ese tiempo; la -
función pateadora de diversos cam. del bp; la manera camo juegan con las elabo­
raciones del c. S y las posiciones generales afirmadas por el. ce. Todo ello jus­
tifica, con el 23 en la mano, una desconfianza absoluta en la transmisión del bp 
y en las posiciones pol. de diversos c, del mismo no signifiquen una negación de 
posiciones adquiridas por la org. El diagnóstico es claro: una tendencia que ac­
tua con métodos fracciónales y no se muestra como pendencia, Se podrían estable­
cer distinciones: se puede ver en el c. E unas posiciones más fuerte dosis de — 
subjetivismo como lo revela su descubrimiento de la "dnsimplantación" en Men; en 
cambio es dificil ver posiciones en los dos c. que más claramente centran su a£ 
tividad en el puteo. Pero el diagnóstico, en cuanto a la resultante operativa de 
aquel conglomerado, era globalmcnte fundado. 

El papel significaba a su vez, implícitament-.' una crítica al cp. por c ari"to-
este había dejado en el tintero el necesario complemento a "el significado de la 
.çSílscusión en curso" no abordando el problema de la direcci on central, y ahí, vie 
ne^que el c p . más que insistir en las críticas a Ibz. critique al bp. y sé. 
critique. La situación de la org . exigía nue el cp. no pospusiese por fal.1 
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tiempo aquel análisis, y esto se pretende que no se repita y ahí vi ms el prime­
ro de los papeles inéditos del cp. que pasamos como doc -mento, y de cuyo primer-
borrador se entregó copias al ce, 

Lo que a todo ello está cla.ro es también q e no hay un bp. que enfoque cohe­
rentemente los problemas pol. de 1 • L. Pasadas las primeras impresiones tras la-
tertulia, se desvanece el mito for ' ado en dos centrales a bre ios ^sectarios or­
ganizativos" y con ello la c. C abandona el bloque svbjetivistta anti-cp. que ha­
cía del bp un comité antiprovincial superpuesto ai cp. Por otra parte, resulta ••• 
dificil pensar que :c. cono C. y el mismo c. D. puedan cohesionarse sobre la ba­
se pol. del 23. 

En esta situación hay un ultimo esfuerzo para mantener al cp. en el banqui— 
Vio siguiendo la trayectoria de los dos últimos c e : el bp tiene una entrevista-
con el cp. en la que va a acusar a este de desviaciones que pueden llevar al ere 
achismo sobre la base de tomar como tesis fundamentales de], cp. los puntos menos 
claros -- y nunca clarificados en la Org . hasta entonces— del 26. Una vez más-
se trata da jugar con las elaboraciones del c. S., prosentadas como reestructura 
ción del 2J contra el cp. a la vez que se elude ol espinoso 23, al cual solamente 
defiende en aquella discusión el c. E. mientras solo lo atacan el cp. y la c,C . 

.Situación que se prolonga en la segunda tertulia hasta cierto punto, con una 
diferencia fundamental: el c. S ya no está tan prisionero de las historias con -
ue le h bien llenado la cabeza 3 de hostias a d reoha e izquierda. Pero se man­
tiene la tónica de considerar que ol enemig o fundamental es qué se yo qué crea-
chismo, y se ignora ol fenómeno n cho más extendido y grave del unitarismo, opor 
t unismo.... Todavía se afirma que es una chorrada pla.ntear en la org. la lucha-
contra :-l propagandisno„.. Por encima de todo ello, empieza a quedar claro q-,e -
hay una serie de posiciones fundamentales de la ító y de la L. que han sido reco­
gidas y mantenidas por los sectarios y olvidadas por el 23, a la vez que en éste 
había elementos que era importante recoger. 

Esté» puestas las bases para un debate, pero este debate no se producirá si­
no en ana habitación, lo cual tiene su. aspecto práctico, pero limita el proceso-
homogeneizador a reducidos círculos de la dirección. 

Por lo demás, la incorporación del c. S permite que el bp. vaya tirando y — 
juegue algo más en la org ., pero ni consigue que los c. que no tenían postura-
la tengan ni consigue tapar la propensión a salidas oportunistas del c,E. 

En cuanto al cp. trata de ir acV lauto con la dirección de la urov» debilita­
do por una bu'a temporal y lirado una definitiva, preso en la falta de capacidad de 
dirección de siempre, intentando abordar a la vez ios problemas de todos los - -
frentes, haciendo agua por todos.La reestructuración decidida por el bp. en Piri 
n 1 solo no resuelve 5I problema de dirección de este sector sino 
vierte un c.l. monstruosamente voluminoso 
ra su juego, siempre sobre unas ba.ses pol, 
vi. no tiene cla.ra la crítica al 23, lo cual no lo impide hablar de la ortodoxia 
del bp. Se aproxima, el curso en Pal, sin na sola directriz de la dirección cen-

iiiuiin el c. G.) y el C e . aborda, cono puede la problenáti-

ie además con-
jn el terr no preferido por el c,D. pa 
desconocidas, ya jue afirma que toda-

tral (por supuesto incluido 
ca de táctica en Pal. constatando que al Zk no 1 vale sin que el 

discutir todo ello. Todo en el contexto de la espira de una HUELGA 
be. Se aborda la elaboración de t-p, y viene el corte: Se. 

cp llegue a -
siempre inmi-

%. Seat 

Ahí e s t á n l o s a n á l i s i s de b p . y c p . a cu 
S a s t a ,c a u e t a t a r 

remitirse. 
discusiones anteriores se ha llegado a 

sus elementos fundamentales 
e a través de todas 3 

perfifer una linea lo suficientemente homogéneo 
co%o para que a pesar del puteo haya una coincidencia en la orientación fundaraen 
ta¿or para que las divergencias pol. que aparecen y que prolongan divergencias -
anterior: ; (ca. 1' variación de e:e del unitarismo al pe) se reduzcan fácilmente 

¿ :orre\iQ común y lleguen a posiciones si no idénticas sí perecidas. Reducción 
con facilid.acl gracias a la presencia d C. y S,, evidentemente. 

MMM0p4 

http://cla.ro


6y Post -_SC;-t 

La reestructuración prov. forzada por la imposibilidad de esperar más y nosibi^-
litada por la. posibilidad de contar con cartas imprevistas, conotittiye aparente­
mente una victoria del cp., que si cp. no deseab:. en absoluto. Desde el punto de 
vista del puteo existente en la org. era ob-jetivament . pol i groe o y de ello se te 
nia consciència, sustituir a la antigua dirección de Piri. Y ello se agravaba, -
por el mismo puteo, teniendo en cuenta que se hacía sin cambiar en modo alguno -
el marco global de funcionamiento, sin texto de referencia, ni HTL'LGA, ni tácti­
ca plan que lo fuese, lo cual significaba simplomont5 cargar sobre lo.s espaldas-
del cp. y la reestructuración propuesta por éste todos los desaguisados que se -
produ 'esen. Y así se hizo la reestructuración, que hubiese sido oportunista y bu 
rocrático no llevar' a cabo, por parte del cp» y que el bp. no podía impugnar fá­
cilmente por lo lógica que era., y responsablement > aceptó, 

Tras ello, el,puteo arrecia» Aparta de las habita les críticas y oontracríti 
cas del c. D que llueven tras casi c-uTa sesión de bp. (y que pasan desde el descu 
brimiento de creachismo en Pim., hasta la afirmación de r ae el c. Cntr. ha afir­
mado in su mole, que el bp. se dedica a robar, o bien determinadas versiones eme 
circulan por ahí --nadie sabe donde-- sobro cambios en la dirección de la L,  
los bulos se centran en la intervención en Pira, que está en momento de interven­
ción intensa tro.s pocas afirmaciones genéralos del c e , ningún •. directriz concre_ 
ta par-A Plm. d^l bp» (incluido c.G) cono no sea señalar unes peligros que el mis_ 
mo c.e. y e1- cp. (que por prisiera VJZ 'n su historia trata de recuoerar terreno— 
y poder dirigir Plm.) hablan planteado. 

Y no es que no necesit: el cu. orientaciones y dirección del bp. sino todo-
Lo contrario. El debate pava IIU >I*3A no hay forma de arrancarlo, la campaña lleva 
un r traso notabilísimo y sobre todo la concreción resulte dura. La situación en 
Plm. exige el máximo de aportaciones. La org. no está salvo en plnu rindiendo a-
tope ni mucho menos, cogida ntre una etérea preparación de» HIT"LOA y una campaña 
que corre el peligro de ser casi etérea, como lo primero» Y sin sabor en qué que­
da lo d'j Indochina. 

Tjf El fiUtioo co. 

En tal situación, resulta que el ce. cual oi quisiere volver a épocas de la cam­
paña EE-Boi, no aporta prácticamente nada \ la discusión para HU'LG.a no dice na-' 
da sobre Indochina, no trota a fondo la cuestión de uni., pero en cambio se pa­
sa no 08 en .1 asunto S, y se convierte en bp. ampliado par.1, comentar 1¡? inter­
vención en divernos fl. y hacer valoraciones impresionistas sobre ello. Una vez-
más el bp. vuelve a convertir al ce. en el instrumento de sus visiones deformado 
ras, en la linea del puteo, centrado una vez mas sobre Plm, y Men ignora las au­
tocríticas del c.e. y sus posiciones, pone ¡sn duda los datos cae se dan, y llega 
a ignorar que le Escuela Industrial no esta en Bajo Llobregat sino en Barcelona. 
... eso por c tar loe casos mas claros y no meternos in c'mo as posible que nos 
c, que se n. aterran d. 1 m ñor chismorreo de Plm. que l.s interese, no tienen la me 
ñor noticia de loa hechos d¿ la última semana. 

P0r otr . parte, sin avanzar -n la pre aración de la H"J LGá, ni explicarle a-
la org, por qué no se avanza, se detiene como grm problema de la org. en el pro 
blema ñ. Aparte del-Oportunismo de las clausulas, aparte del inútil transtorno -
que supone e'¡ paso de H. al bp, 1- sanción del ce. no pued. ser considerada sino 
"desedncativa',!. al problema de la org. , de la Hïï.'.LGA, n es fundamentalmente el 
problema S, sino en qué condiciones trabaja S.. oooo se puede elaborar indivi- -
Analmente cuando hay tanto terremo por cubrir, y cam - parte de ello la dificul— 
tad de un funcionamiento pol. y una dirección que lo permita, M fundamentalmente 
el problema de un -ce. que no solo sea habitualiaente correcto sino que además sea 
capaz de preparar una HU LGA y romper con un funcionamiento que incluye todos — 
los vicios del c„ S, excepto el de faltar a las reuniones (Resultaría irónico, -
de no ser triste, q e el mismo ce. que se dedica a resolver el p obleaa de S. — 
sea el ce. qae a ^ j cLiataüiria^'73 l a H U ^ A n o di<wita- ni gorda sobre ella), el -
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prçbleaa de un bp. que lo que tiene; que hacer es dirigir y que no puede hacerlo-
y si ?lgo, pueda es par estar-S.. en gran parte. Plant-ar primero los problemas --
pol, que Ia..n hech que se retrase la HU-,LGA sin ciibi ir ningún plazo y con -lio -
el problema de incapacidad de dirección g-.n. *1 — • 1v L. '•'• -s •--!• problema org. 
fuera dol cual el problema S.« no tiene apenas sentido y resJLta diversionista, 

III PARA UN ANALISIS 

1. Las divergencias 

Hay unos puntos pol. en los que h." habido reiterados debates entre el cp. y míen 
bros del bp,: iniciativas -n la acción y actitud ante las de i&s org. 

3n cuanto a lo primero, creemos que las criticas a ?lm. y M«n evid ncian una 
vez mas cono se puso de evid ncia en la tercera tertulia, una propensión del c3, 
ft .posiciones paopa.fjqaac.ist. .s -*n el canp-i obrero, incomprensión do la uol. áe ini-
ciativas autónomas en la roción 'JUQ -̂e r-pfi-.ji en la p >c :>. tr ebazón de los aparta 
dos de pol. de iniciativas v de u. de a. del bol. 27. La falta da visión dialéc­
tica de propg.-agitación se tr'dúce a su vez ¡n un. falta de dialèctic', de secto 
res, y así a la propensión '¡•'••'''"̂ •ridiot" en •;! c v.iu •> obrer-.: se euuede iuntar_una-
concepción masista, agitativista - u .1 ry.-ep.-, -estudiantil qu- .1 c. G. teoriza  
c >n s afirmación de que 1.500 e'ampiares ya es agitación Lógicamente puesto que 
la ani. es el terreno do las iniciativas.... Avances h bido en este terreno,= 
pero todavía queda por saldar esta discusión. 

En cuento a la actitud " nt las donas org., se pasó del i ¡presionismo 'ntc el 
unitarismo ("ue llevaba i plantear de f -ana aec'.nitía la relación de nueva vohg, con 
unitarismo hasta si punto da hacer inútil na pol. de iniciativas ¡a la a.) i la 
obsesión par el PC y 1 necesid d de centrarso en un apoyo a sus 11 .maminetos, -
cuando Seat. 

Se explica que para el c. S. rué con estas propensiones ha hecho algunas apor 
tax .ones al análisis del mov., las reticencias del cp, le pueden haber resulta­
do conservadoras, mientras ue el cp, tendrá un cierta prec .ación ante los plan 
teamisntos de este c. Pere globalmente, en tetitud organizativa ha sido mucho --
mes correct . .ue 1 do otros y con él se puede discutir. 

Lo q e ye as difiel es saber de qué puede ser suspecto al cp., o r¡us miembros 
para c. como el c. D y 1 c. G. Y concretamente desde donde acusa de heterodoxia 
al c. H. el c. D. 

Es fundamental e:e las posiciones estpen siempre sobra le mesa, y ello por -
parte del cp. creemos ha sido constante, exceptuando >n cuanto il punto de pro­
blemática de dirección en un determinada POP .uto, en que cómo hemos dicho no fui 
mos consolantes de la urgoacia de plantearlo. 

2. La dirección bp 

Creerías -ue ¡1 peligro del c. E. está -en el inmediatismo de los análisis, las — 
propensiones señaladas, y su clave ye es 'na parcelación de aspectos y proble­
mas, ua trebu le comprensión d 1. din'ni o. do] proceso r v. ToJ. i lo cual en- -
tronca con el sconomicismo y con -•! poseí vie-'o de niri, sector con el cual el c. 
ha estado muy r laci >nado. 

SI peli:r del c. .'. está jn que en ausencia del c. S, pueda convertir sus -
propensiones en propensiones de la dirac ci'n. Y que los puntos pol. que toda.via 
a-i consid ráeos aclarados nás 1 carga de subjetivismo absolutamente lógica pue­
de hacer :. no situé los problemas, cómo actualmente el da Flm, Y n n ausencia-
del c. S. suponemos • Lgnific una fuerza cree constantemente tira hacia un la 
do ¡a el q .e no cree ios .. ya mucho n i buscar. 

Ahora bioa, 1. trayectoria impenitent del c. D. siempre dispuesto a buscar-
tres pies al gato, siempre c~n !laforraaci mes" sensacionales, y 1. ausencia antro 
los bast dore3 de bp. dal c. G. creemos que combinexh: con le dicho del c. E. es 
una traba para la dirección central de la L. * 



En cuanto al papel del c. S. cuya incorporación hs significado sn un momento 
determinado evitar -1 naufragio absoluto del top. creamos que por su tipo de fun­
cionamiento y su falta de raices organiza.tivas (que no es reponsa.bilidad solamen 
te suya, ni siquiera fundamentalmente) constituyo en combinación con ese equipo-
un peligroso potoncial siempre, pero que ello no quita para que a la hora de la-
verdad haya sido el que realmente haya impulsado lo que en la L. ha habido de d_i 
rección. Y la c. C. cuyo poligro radica en el simplismo esquemático, ha sido la­
que en c n' nto ha demostrado más sentido do los problemas de la L., pero eviden 
temente ella no puede con los otro:: tres. 

En otro momento so nos- dijo que no eramos lógicos al no pedir la disolución del 
bp,.Tras el -ál-timo c.c, # las tíltiuas polómicas consideramos absolutamente nece 
sario que el c.c. nombre un bp. provisional hasta la HUELGA, en el caso de que" 
la celebración de esta tenga que demorarse más allá del ultimo plazo previsto. 



En efecto, tras tantos meses de demoras no podemos ye cre-er* en ningun-
plazo y pensamos que bastante- graves son las dificultades de direc—-
ción de la L. a todos niveles como para que se mantenga una dirección-
central lastrada en un 4C$> por c. que- a su oportunismo en los debates-4-
(que 10 tiene nada que ver con mantener posiciones políticas oportunis 
tas) suman una actitud que creemos claramente antiorganizativa. <Jr 

En cuanto al c.8„, de lo dicho anteriormente puede deducirse ya que 
creemos que la sanción del c e . aunque formalr-er te sea correcta supone 
una diversión de los prblemas de dirección que la L. tiene planteados 
y pedimos que el c.c. revise no el contenido de tal sanción en sí mis­
ma, sino el lugar de ella dentro de los pasos que ahor¿ debe dar la L. 
Con ello no nos remitimos a la metafísica alfonsina que establecía una 
relación mecánica entre política y seriedad organizativa, sino que ere 
emos hay que establecer un orden en el ajuste de los.vicios de direc— 
ción, empezando por el mismo c.c. como tal.De modo- que aplaudiríamos -
que el c.c. considerase que el c.S. debe incorporarse inmediatamente a 
las tareas de dirección qie le corresponden, o bien que de mantenerse 
la sanción se hiciese en otro contexto, no como se hizo.Entre otras co 
sas, porque sí el c.c. pretense afirmar que la L. no es el c.S. parece 
que esta sanción mantiene precisamente esta tesis, creyendo que resol­
ver los problemas deribados del método de trabajo de un c. es resol— 
ver los problemas de la L.Lo cual es la otra cara de la misma- actitud-
de un c.c. que ha supeditado absolutamente toda la preparación de la -
HUELGA a este mismoc. alegando una impotencia del. c.c. como tal que s_o 
lo en.parte puede ser cierta. 

3.-Él puteo en la org. 
La base prii era de todo puteo es la falta de clarificación pol., la 

falta de elaboración pol. cuando la lucha de clases está imponiendo — 
unas tareas descomunales a los revolucionarios. 

Máss en concreto-, pesanjpoíemicas virulentas y mal centradas, que no 
han quedado zanjadas del Áodo en la medida en que se trataba de apro— 
xi? aciones parciales, en que se__\̂ an_ planteado fuera de tn marco de ref 
ferencia suficientemente claro, y en que han quedado mucho menos salda 
das para un mil. de mol., que para los miembros de los ó.rg. de direcció'n. 

La otra cara de estas bases es la fajLtŝ jjfi capacidad ce dirección,-. 
inevitable a todos niveles, que comporta una falta de .confianza en   
gUajJEBJLej ñi-mnoi ¿x^ un rápido desgaste de cualquier dirección, _aiej>— 
pre desbordada. Aun que no hay que con.f urdir lo que no se ha evitado con 
lo íneviTUble. 

Ere' Baleares, concretamente, ha pesado toda la historia antes expue_s 
ta sobre las relaciones bp/cp., que es inseparable de los problemas de 
reconversión de los dos sectores fundamentales de la org.-Pir.yPalm.— 
en que el relevo en la dirección o el no relevo ba producido maltiples 
tensiones. 

Y ha pesado la forma de desarrollarse la discusión, a partir de un-
debate que se inicia en torno a prole., sigue en torno a CCOO... in— 

troduciendo por vías laterales la problemática global política que la 
L. tiene planteada. 

Ello sobre la base de una org. cuyo núcleo es mucho más viejo que el 
de cualquier otro f. de 1., con lo que ello comporta de mayor prepara­
ción y mayores vicios, y de funcionamiento familiar de la primera fase 
del grupo. 

El puteo pasa a primer plano en la org. de Bal. a partir ce la im— 
potencia pol. para afrentar los problemas de la intervención y para -
mantener y desarrollar una línea. Y más en concreto, de la impotencia 



en la dirección. 
Ahora bien, el fenómeno ya dura demasiado tiempo en primer plano,-

y lo alarmante es que no solo no amaina sino que a veces da la impre-. 
sidn que se recrudece .Tal ascenso puede explice.rse por dos causas :por 
ura parte, las mayores responsabilidades, que pesan sobre la L. hace -
que se sienta más agudamente las enormes limitaciones de asta. Por — 
otra parte los sucesivos fracasos de los embates de un ala determinad 
recrudecen su resentimiento. 

De todo ello se desprende que lo primero para resolver el puteo es 
el avance pol.,1a HUELGA, la preparación de la II HUELGA y ligado a _ -
todo ello resolver de la forma menos mala posible el problema de diré, 
ceíór . Ahora bien una vez el puteo, ha surgido, una vez se ha puesto 
en primar plano, pasa inevitablemente a ser factor más en las contra 
dicciones de la L. , dificulta el avance, y exige un tratamiento espe­
cífico. 

IV.-SOBRE LA DIR^CCIOL ACTUAL, LA DIRECCIpI; _ NECESARIA, Y_LA_ POSIBLE 

Importa plantear el problema de la dirección como problema clave de 
la L. Y no porque doscutiendo y devanándose los sesos cómo resolverlo 
se vaya, a resolver, ni tomando cuatro medidcs o haciendo alguna rees­
tructuración vaya a dejar de. hacer la dirección aguas, por todos eos— 
tados. Sino porque es inseparable de todos los problemas de la elabo­
ración y de Id. intervención y dejarlo uioixginado. solamente sirve para 
que cómo reacción se centra la atención exclusivamente en el,Porque -
es cierto que la débil dirección es un obstáculo en, el avance polí'ki-. 
co; y presisamente porque es cierto y no se tiene" demasiado claro cuá 
les son los problemas a resolver en el terreno de la elaboración e in 
terverción, periódicamente se producen obsesiones por.el problema orga 
nizativo, por el problema de la dirección. Introversión que no r^süel 
ve nada. La línica salida es situar el sproblema, en íntima relación en 
todos los problemas y obstáculos cor. que tropieza la L. y establecer-
cuál es la dinámica y su resolución solidariamente con la de los demá 
problemas. 

3t¿ZÍ 4P_ano_s_,_13^_ano_s 
Solamente la intervención sobre vnas bases políticas firmes permi­

te se . forjen una dirección firme. Y bien, la política revolu­
cionaria no sale como una seta en mití d del desierto del marxismo re­
volucionario y de marxismo incluso que es el Estado español, agradado 
por treinta años de dictadura. 

Hay que desterrar absoli tárente la concepción de qt e elaborar una-
estrategia es algoalalcaneede la mano, de que el retraso en la elabo­
ración dé los ejes y prespectivas estratégicos es un problema de moto 
dos de trabajo del c.S. o de la organización en general. E o hajj. .manua 
les para ello. Si todos los pifaos ce elaboración se han insíFnïliàoha 
si-do debido, fui damentalmente a esta dificultad. ':n-*p,~' 

Pesan gravemente los fallos de funcionamiento, la debilidad de la-
dirección para impulsar esta elaboración.Pero ¿podemos, creer que es -
fácil que elabore centralizadamente una organización que no tiene ba­
ses polítivas para certralizar su intervención? Lo, a no ser que crea 
mos que una elaboración comunista puec'e hacerse fuere, de una interven 
ción organizada. 

Hace un año la organización decidió que las reivindicaciones demo­
cráticas eran pieza clave en nuestra política, que- habít: que abordar-
de frente y glcbalmente el problema ce la estrategia, sin gradualis— 



mos. Ha pasado un año sin que ello empezase apenas a concretarse» Sólo-
ú\ltÍE e.ménte se empieza a perfilar una perspectiva estratégica y una pla 
taforma política. Y bien,se trataba de rompercon el gradualismo y el e-
conómicismo dominantes en la izquierda. Se trateba re establecer una es 
tratógia en las condiciones sirguiares del listado español, sin paralelo 
histórico ni lejanamente parecido. La putrefacción del capitalismo pro­
duce un entramado de contradicciones económicas, pilíticas y sociales -
notablemente complejo. En concreto, las transformaciones ostructurales-
del estado español han significado el entronque con características pro 
pias de países con tecnología ve.nzacY a le vez que qu.ede.tan por saldar-
gracias al fra.nqu.ismo, cortn.aicioiieo 'ropie.s de la persistencia de ras 
gos fundamentales, Y para abordar tocio ello el carrillismo como única re 
ferencia política diversa del franquismo por no hableír, ya de la auser-
cia del marxismo revoluionario casi absoluta en la historia del movi  
miento obrero en el estado español. 

Ni siquierala IV permitía desembocar fácilmente en uj texto de refe­
rencia.La línea del 9£ congreso ee muy clara pero no deja c;c tener su -
complejidad y no haj manuales que expliquen la política de iniciativas-
autónomas en la acción. Hallar el filór de una política revolucionaria— 
en la fase actual del imperilaismo( que represente un entramado de con­
tradicciones del sistema de mecanismos de defensa nuevo, y en la que pe­
sa el fenómeno nievo de la agravación de la crisis del. stalinismo) no -
significa en modo alguno que dejen re pesar sobre la IV, 40 años de re­
flujo del movi iento obrero revoluicoi ̂ .rio, es decir que ese filón pre­
cioso no es todavía la estructura ce acero de un movimiento obrero re— 
volucionario masivo. Así unaparte impórtate de las aportaciones del 9°-
congreso ha sido poco desarrollada, la pràctics ha ido frecuentemente -
por celante de elboraciones más globales que var siendo más posibles -
justamente en la medida en que la r.dicaliración del movimiento avarsa-
y la construcción de la IV también. Así se explican las actuales polo— 
micas sobre organi ación de la juventud y/. ¡>n otro terreno, en el de-
aplicación actual del Programa de Transición , las discusiones sobre el-
control obrero.ün todo ello ha jugado también la debilidad organizativa 
y concretamente le. debilidad del centro, le. debilidad de medios materia 
les. Como consecuencia de todo ello, le. IV no podíe. ofrecernos un rece­
tario ni unos comise¡.rios políticos que nos sacasen fácilmente las cas— 
tañas de 1 fuego. Y e.sí hemos . ' ciado tumbos con la política de inicia ti 
vas autónomas en la acción, con los suetsi^os análissi del franquismo,-
etc. algo 
., Todo ello ha tenido como resultado tan serioecnoque dur;..r teunañola-
ganizacion haye. estado ce hecho dependiendo de una perspectiva estrate 
gica no elaborada, de une. plataforma política por elaborar.Las reivin­
dicaciones democráticas eran la clave...pero, cuáles eran come jugaban 
...?r?. Y hemos hablado de subpolítización, y ce incape.cide.d de la di­
rección pare, politizar a toda la organización, y de incapacide'.d de la 
dirección en general, y de be.ndazas y de improvise ción y de direcclón-
adminístre.tive., y de bonape.rtismo. ¿Y es extraño? Si la definición es­

tratégica y tactiva de la organización, por acerte.da que fuese, era mí 
nima,¿podía espere.rse otra cosa?¿podemos estragarnos de que sos encon­
trásemos con que había de "improvisar" una política?. En tales circuns 
tancias, evidemtemcnte, y ante las diversas respuestas parciales y con­
trapuestas que surgían ante une. situación, la organización esteibe. pen­
diente de los c. más capaces de sintetizar le. ericruci ja.da y de roturar 
camino...hasta el próxir o impase, hasta el próximo bandazo. 

Y es que las exigencias de la luch? de clases en ur momento avanza­
do de madurc.ción del proceso revolucionario, en que es preciso teneruna 
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gran clarivedencia, una gran agilidad, urc política r\x¿ a eú:: liad 3 y -
coherente, han pesado de forma cada vez más imperiosa sobre la.L. Y -
había que seguir •" _ían.¿'ando, cono se pudiese, porque no poderos elabora 
nada sino es metidos hasta el cuello en la lucha de clases. 

Todo esto no es una sarta de lamentaciones para justificar la impo 
tencia, para teorizar todos y cada i r.o ce los fallos habidos, para en 
cubrir los vicios en la dirección a todos los niveles. Todo esto son 
"constatciones irrebatibles que no hay que perder de vista si qi eremos 
realmente evitar toda metafísica de la impotencia. Es demasiado fácil 
utilizar estos datos para justificar cualquier fallo, ir suficiencia e 
"incapacidad. Pero también es damasiado fácil, cuando andamos desborda 
dos por las exigencias de la lucha de clases, buscar el talismán mági 
co, soñc,r en la elaboración re una política revolucionario, con cuatro 
ritales y fetichar cualquiera de los obstáculos que se interponen en-
este camino, asombrándonos por ejemplo, de la incapcidad de dirección 
y atribuyendo los males ce la 1. a los demonios familiares de los mé­
todos de trabajo. Hay dos clases de metafísica de la impotencia, y se 
encontrarían en la prolongación de dos actitudes del c.c.en diversos-
momentos: cuando de supedita toda elaboración estratégica al ritmo de 
elaboración individual del c.8.("nadie puede desarrollar el esquema -
de perspectivas estratégicas" en el c.c.) y la de resolver el proble­
ma 3. como problema aislado, como si pudiese darse en cualquier orga­
nización. ¥o decimos que hay tal metafísica en esos casos, sino que -
las dos salidas se eicontrarían en la prolongación de estas dos acti­
tudes,De otro modo, una de la justificación de cualquier dirección —• _. 
que dice que no puede, otra es la de cualquier dirección que busque -
talismanes. 

los lambertos encontrarói una salida, no tuvieron paciencia para -
adentrer en el proceso de constru. cción de una política revoluciona— 
ria, se hicieron su esquemita, lo compraron er el mercado internacio­
nal, y tuviron resuelto el problema.Bajo un disfraz de i etafísica de 
la potencia, haj la misma u-etafísica de la impotencia de las lamenta­
ciones como respuesta a los problemas. 

Apuntamos esto porque periódicamente se han. producido en la orga— 
nización, y enrepetidas ocasiones ha sido el c.p. de Bal. quien incu­
rrió en ello, reacciones organizativas por ejemplo.le la constatación 
de ui a serie de fallos e incapaces objetivamente escandalosas se ha _p_a 
sado a la fetichización de uros males. Y porque la actitud de parte -
de la tertulia tercera de Bal."recogiendo" la sanción ¡el c.c. al c.S 
tiene una dinámica que si se desarrolla podría dar lugar a una conce£ 
ciór basista de la elaboración.Se buscaría la solución a la subpolíti 
zación de la organización en la elaboración por la base...Tiene senti 
dodo plantear que no se corte una discusión preparada, pero¿qué senti 
do tiene, si se tiene conciencia do lo importante que es la organiza­
ción se plantearlos, roblemas estratégicos, pretender eludir una expo 
sición que de pie a avanzar por cuatro fiases que i adié sabe qué sig— 
nifican en realidadtt'del rooviemiento ce masas? Naturalmente, habrá que 
recurrir al Lenin de Lucacs o a cualquier otro hegeliano que nos tro­
pecemos. 

Hay una mala experiencia ei el ro.o. del estado español, en eso de-
"a grandes rales grandes rcmeciios" . El PCEI, ante su desbordamiento--
se lanzo primero por el camino de la profesionalizados., luego por el 
de la proletarización. Este ultii o significaba eliminar los vicios — 
pequeños burgueses de la dirección, facerse un manual, iin recetario -
político y tiraradelante con ello.. Fue la mejor manera de llevar' a SH 
últimos extremos la falta ce política que era le raíz de toda incapa­
cidad' orgar izeti-va, 
tt (l)....que significan en realidad ni como ne aotuan en la realidad del m.de 
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Es posible que los c. que en la tertulia se epusieror a la propves 
ta de llamar al c.S, explicitan que concepción subyacía de la prepara 
ción de la HUELGA se vea que esta extrapioación que hacemos no es exac 
ta.Tanto mejor, üJncualquier caso, cieemos que es imprescindible que -
la organización sea consciente de las bases objetivas del tortuoso — 
proceso de elaboración y de construcción de la L.porque si olvidamos-
que la tarea de la L. se ha impuesto es era tarea histórica, si olvi­
damos que signigica decir que el partido hay que cor.struirlo, las mil 
insuficiencias e incapc.cidades constatadas diariair ente , el desborda--
miento efectivo por un proceso revolucionario que exi¿e a su voz en -
grito un partido puede producir toda el.so de destrempes injustifica­
dos y de falsas salidas. Carneradas, no hay atajos. 1 irgún bandazo se-
justifica, pero el proceso seguido por la 1. haya -sido tortuoso, no -
es un hecho casual, probablemente era inevitable. * 

ls importante que esta realided objetiva está muy clara, porque es 
sobre esta basecóme pocemos af roí tar sinnengira metafísica de la im­
potencia que hemos avanzado, que nos exige le. lucha ele clases, cómo -
podemos vencer la carrera contra relio j de constricción del partido. 

Femos avanzado lo que va de Burgos a Seat, le una organización que 
balbucea sus primera.3 palabras sobre la luchas de masas contra la dic 
tadura a una organización para la cual la"sorpresa Seat" no es ningu­
na sorpresa sino algo previsto. A nivel incluso de orlas a las qi.e se 
ha estado machacando la lucha política. Y a DÍA el de dirección lo que 
hemos indicado: que ha pesar de polémicas mal saldacas, a pesar de --
desconfianzas mutuas., hay m rvmbo comprendido rápidamente por todos, 
y es posible situar rápidamente les problemes. Esto da ya una posibi­
lidad de avanzar mucho más rápidamente en la politización de toda la 
organización, jjsto significa que a pesc.i de todo la plataforma políti­
ca de la L. no esta sola: ei te en le cabeza del c. S, , sino qi e hay -
ya una cierta comprensión de la diale'ctica de le luche, de clases. Que 
un te&to de referencia no es ya algo'remoto que se podía sacar de la 
manga un c. sino algo posible a pesar de codo. 

Que a pesar ce lo tortuoso de. proceso, la 1. no está en un calle­
jón sin salida, que no hay un estancaniento, que es posible avanzar 
más aprisa y mejor. 

Y es necesario.. Porque cuanto más se 'ha•• desarrollado la L. más he­
mos experi entado que si pesan sobre ios m.r. c c.renta años de histo­
ria, la agudización acelerada de las contradicciones de cle.se no nos 
va c dejar otros tantos ni muchísimos menos.Escierto que hemos llega­
do a un grado de desarrollo e incidencia que exige saltos adelante,so 
pena de retroceder. 

Y que todavía no contal os con vn texto de referencia, vitalmente -
necesario. Lo cual quiere decir que las limitaciones de cuqlquier di­
rección de la L., las contradicciones var a seguir siendo flagrantes. 

Y además, el texto de referencia coi) que pídesenos contar en bre 
ve no incorporaría todevía lo que está por empezar a disentir: lucha-
armada, por ejemplo. Y las táctiets en. el campo obrero, en la juven— 
tud nos están haciendo falta... 

Lo cual sigie sieido greve.Porque aunque ahora contasemos con un -
27 nuevo y mañana estuviese aprobado, con el salto que esto supondría 
ese 27 hipotecado por le. falta ce algo condicionante como en le. pers­
pectiva do lucha armada y cómo concicona ello la táctica ce la L... 
eso pue( e jngar ur. papel en la subpolitizacióndela organización, en -
el papel de la dirección, parecido( con iruchas se.lvedad.es) al jugado-
por el vacío ce xas reivirvim-ciones democráticas. Le eso también hay 
que ser conscientes, nc hay nada de color de rosa ante nosotros. 
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2.» Pe la fracción. de_ las_ Qf acá_ 
Si definimos Comunismo como organización que proviniendo del ala iz­

quierda del centrismo adopta posiciores izquierdistas economicistas me­
diaste un ensamblaje posibilatado por el teoricismo, ¿como hay que de— 
finir el proceso de decantación desde septiembre de 1.570? 

Es fundalental el paso e. adoptar unos ejes fundamentales marxistas -
revoluiconarios, inseparables de la decisión ce incorporación a la IV. 
En la medida en que ese proceso no se produce en forma completa ni un -
solo día, hay unos elementos secundarios en el mismo.Así, la renuncia -
al izqiierdismo extraña un peligro constante de vuelta a oportunismos -
centristas, así como la persistencia se residí os sectarios izquierdis--
tas, si bien la tónica dominarte en la coymtira redice fácilmente es­
tos. 

las lagunas - y simas - en la elaboración, el papel que en consecuen 
cia cumplen la dirección, comportan necesaria; ente en tales circunstan­
cias un aspecto centrista:entre los ejes marxistas revoliiconarios y --
una política marxista revolucionara más conséjente hay un espacio,. -
la " impro -vi sación" , antt un proceso ue la lucha ce ele se que muestra ca 
da día nuestro retraso, implica el papel que la cirección viene jugando 
(en sis ra.sgos fundamentales). 

Y bier¿,se trata de una organización revolv iconaria?¿se trata de una 
dirección revoluiconaria? 1 o basta para ser organización revolucionaria 
con afirmar unos cían"! 03 ejes marxistas revoluiionarios. Es preciso — 

ver cómo se desarrollan,cómo responde esta organización a las exigen  
cias de la lucha de clases,» Al respecto, no abrigamos dudas la L. es un 
organización revoluiconaria, por leste que arrastre. 

Y en cuanto al problema crucial de la dirección, posiblemente haya -
que plantear la cosa por el mismo camino.La dirección juega un papel re 
voluiconario en la medida en que haga posible ese avance, y un papel — 
centrista en la medida que lo frene.Dadas las bases políticas con que -
se contaba, y a pesar del aspecto necesariamente centrista que ello com 
porta, resultci dificil afirmar qte la dirección actual -el c.c- no ha 
hecho posible este avance, lo cual no excluye que en diversos momentos-
y aspectonolo haya frenado. Ahora bien esto no es nunca silgo adquiri— 
do. Y las adquisiciones actuales de la L. ,los avances mucho mayores  
que hay que dar implican que un estandamiento en los métodos de direc— 
ción, por ejemplo, significase un obstáculo mayasculo. Hay que dar a  
vanees mucho más rápidos, y no darlos sería retroceder. 

Así, creemos hay que negar racivalmente cualquier objetivismo que — 
pretemdiese medir a la org. o a cualquier dirección por el rasero pu.ro  
y simple de la situación objetiva del movimiento de masas, de sus exi— 
gencias objetivas, prescindiendo del pinto de partida real.La adecúa  
ción ce las tareas que las luche s de cié ses nos imponen es la educación 
a los pasos que hay que dar en la construcción del partido, que afirma­
mos nuestra tarea estratégica central. 

Pero a la vez hay que tener en cuenta lo que esto supone.Supone que 
no hay ni puede hi ber una dirección revolucionaria consolidada. Sin que 
la HUELGA pueda aprobar tal vez un texto de referencia, sin que por tan 
to nuestra intervención pueda contar con esa base y el trabajo de cons­
trucción de .la organización tampoco, ciertamente CUALQUIER DIRuCCIOIv no 
podrá ser llamada "dirección revolucionaiia"con tocas las de la ley.Una 
dirección revolucionaria solamente puede forjarse a travos de una inter 
vención organizada en la lucha de clases sobre unas bases políticas cía 
ras y coherentes. Y de avanzar er esa direcciín es de lo que se preocu­
parán los revoluiconarios.Esto es lo qie implica la opción ce la L. por 
abordar simultáneamente e indisolublemente el avaíce en la intervención 
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5y Qué HUELGA y .qué dirección • 

A.- HACIA UN TTÍXTO DE R^EBENCIA. 

En el bol 2? se afirma: (Iparte pg. 6) "la résoluciín de las tareas actuales exi 
ge a, desde ahora mismo, una estrategia, rev. que empiece a tomar las primeras -
concreciones practicas..." y "...deberla destacarse más 1-. necesidad en una épo 
ca pre-revolucionaria de una estrategia comunista, como condición de ambientarse 
en las cambiantes condición s do la lucha de clases y de poder roelaborar los — 
"destellos de conciencia" que las masas avanzan con su iniciativa," (ibid., pag.-
18). 

Pieza fundamental para hecer operante la perspectiva estratégica es la plata 
forma política. 

Ahora bien, ni la perspectiva estratégica ni la plataforma pol. han sido dis 
cutidas, do forma elaborada por la org. Lo cual impide que esta HU 'LGA pueda san 
cionar las elaboraciones que haya al respecto, por correctas que sean. Y en las-
actuales circunstancias de la lucha de clases en el estado .spañol, ambas son pie 
•zas clave de un texto de referencia. 

Esto significa que todos los desarrollos sobre el periodo, la construcción -
del partido, la táctica de la L., son elementos a los que les falta su complemente 
son aproximaciones que pueden ser muy útiles ya pero necesitan ser reolab-rados-
onbbase i un d s --rollo de los elementos estratégicos. 

En realidad, los puntos r¿ue están más desa rollados y discutidos en la org.-
dvp'énden de esos otros punt s y solamente hemos podido tratarlos refiriéndolos -
más o menos explícitamente a los esbozos -> ideas genéralos ~ne tenemos sobre la-
perspectiva estratégica y la plataforma oolitica. Porque lo cierto es que no vi 

vimos sin estrategia, Vivimos de un análisis del fran uismo que la org. en su ocn 
junto tiene poco perfilado pero que es lo suficientemente delimitado c no para -
desmarcarnos claramente del carrillismo, los m-1, b-r, loe lambertos y ac. Tene­
mos una determinada concepción del derrocamiento del franquismo, de la dinámica-
de la revolución en el Estado español. Lo mismo hay que decir de la plataforma.-
Siempre que hemos hablado de la politica de iniciativas, de la táctica en el sec 
tor obrero o en el soct >r estudiantil, hemos jugado con una determinada concep— 
cien de la generalización de las luchas, del papel de las reivindicaciones demo­
cráticas y de su engarce con las reivindicaciones económicas o sectoriales. Eso, 
está más o menos adquirido (aunque puede ser c ostionado). 

En cuanto a los demás puntos, a los puntos del 27 I y II parte, que se refun 
den actualmente, es posible que en algunos aspectos también sean precisas ela 

boraciones novas, pero oso no se puede afirmar en -general. 
De ahí que tal vez podamos prever que la HUELGA se encuentre ante tres tipos 

de textos diversos: 

— unos q"e podrán ser aprobados aunque sea a título provisional y con 1- salve­
dad de rué son inseparables do los otros puntos del t.r. Púnaos rué se oueden 
considerar discutidos y admitidos en la L. 

-- Otros, textos que,la HUELGA podrá consid rar válidos, pero que por su carác­
ter nuevo const -uirán 1.a base de una discusión a emnezar al dia siguiente de 
la HUELGA. 

-- Otros, finalmente, que la HUELGA puede considerar eventualmonte han de ser tq 
davía rehechos para rué puedan servir de ponencia, bas.; de discusión centrada. 

¿Qué consecuencias se siguen de ahí?.La HUELGA puedo sur un balance de lo que -
tenemos elaborado y del estado de elaboración del resto. Este balance viene sien 
do muy necesario. En realidad, estamos viviendo sob-o la base de lo que hace mi­
año eran las adquisiciones de la L. más infinidad de aportaciones posteriores a-
distinto niv .-1 de elaboración. Importa aclarar :ué bases tenemos ahora, qué re fe 
rencias establecidas tenemos, y qué vías de delimitación están abiertas en los -
restantes puntos, así como cuales son los problemas que aparecen en lo todavía -
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no establecido. Eso solo puede ya jugar un papel importante para centrar cual- -
qnier debate. 

Por lo demás ¡ss evidente que fel relativo vacio -ue suponen los puntos en los 
que no se puede adoptar una elaboración d sentida y Btablecidá, seguirá siendo-
un lastrebpara toda la inte vención do la L., seguirá recortando la base pol. de 
una dirección efectiva de la intervención de la L. en la lucha de clases. Segui­
rá, finalmente dificultando el mismo centraaiento de los debates. Y en consecuen 
cia, seguirá frenando la rapidez y .solidez d; la formación con nista. 

Al respecto, hay que ser conscientes de que veninos trabajando sobre la base 
de 1". autoridad política (no organizativa) de que gozan sucesivas aportaciones ai 
nítidas de hecho por la org. aun cuando no .haván sido sancionadas cono línea de-
la misma de forma regular. T]n este asoecto, ...1 ''balance'1 de la HUELGA y concreta 
mente la aceptación por esta de unos puntos como base do discusión Juega ya un-

p i el do centro-miento de cuales son esas referencias comunmente admitidas y s o — 
brJ las cuales estamos basando nuestra intervención y 1 'S desarrollos de los o — 
tros puntas — los efectivamonto discutidos en 1/. org. y sancionados por la HUEL 
GA — . Esto os un avance en la clarificación nada despreciable. 

Ahora bien, urge que ;-sta discusión se supere lo antes posible, Y en función 
de' ell- creemos que es posible que a la vista de los 1extos —aprobables o no — 
presentes en la mesa de la HUELGA se pueda prever que hay bases ouficientos cono 
para que en el espacio de tres meses la org. pueda haber discutido y elaborado -
mucho más, Y que en tal caso, no hay que priv .r i la org . de t¡eiier unos textos-
sancionados organizativamente cono texto de referencia míe den baso más sólida a 
l1.a intervención, •. la dirección centralizada de l-1 mismo,, y a un ulterior avan­
ce en los debates. Por lo tanto* créenos hay que plantear la perspectiv". do qu •• 
la HUELGA pueda d .cidir la celebración en Pascua do una Tertulia general o Con— 
tral, por poderes para votar lo quo en aquel, momento haya do t.r. Que puedo - -
uo no sea completo. Lo que quédase tendría que ser aprobado por una segunda - -

HUELGA cuya celebración ere-nos no puedo demorarse más allá de verano (ver punto 
r iguiente). 

Planteado así, creemos eme las orientaciones del último ce. representan lo -
me-;or que era posible hacer ahoraruna nisa necesaria, inaplazable. La que podo--
uos hacer. No tendría ningún sentido hacerse pajas sobre la HUELGA que hubiera— 
mos d-seado, precedida de una discusión a fondo en toda la org. que hubiese cen­
trado, que hubiese homoge no izado, sobr . la b :Se de un texto de- referencia global 
De lo que se trata es de que esta HUeLGA acelere las bases para que so pueda dar 
lo antes jjosible la HUELGA que ahora no es pasible. Y aquí hn.y un aspecto impor­
tante: en la medida en que haya un balance de ia situación actual en cuanto a la 
elaboración de un t.r. vonplet:, en la medida en que haya para discusión unos — 
textos más globales, se.multiplica Ir. capacidad de discusión de toda la org. La-
parcelaci'n de los aspectos en discusión impide que p"eda toda la org. tener una 
visión de conjunto que le capacite para enfocar en lugar de cada punto en discu­
sión. En est^ sentido, la segunda HUELGA, la tertuli" previa que planteamos, pue 
de contar posibl..-mente con na participación mucho más intensa de t"da la org. -
en la discusión, pued n ser mucho m's democráticas. Esto es lo que esta HUELGA -
puede facilitar. Esta debe ser L HUELGA de la L. que tenemos para avanzar hacia 
la L. que queremos. 

/Tj Esto signi fie •. ~~ la configuración de un", dirección nueva tiene eme venir -
por la intervención centralizada spbrj la bise de un t.r. coherent- y que en es­
te sentido las limitaciones de la HUELGA actual significan limitaciones no ya de­
ia dirección que salga de ¿sa HU LGA sino incluso de la dirección que salga de -
la segunda HUJLGA. De ahí también 1 importancia de una posible Tertulia General 
o central a mitad de canino que permita ya una mayor base polític:, de la inter­
vención, d- la homogeneización de toda la org. a través de ella. 

Actualmente se tr ta de jugar del mejor modo posible sobre la base de que — 
disponemos: unos "cuadros" poco homogeneizados, sobre loa que pesan las limitació 
nes de la trayectoria seguida hasta aquí. Cuya capacidad de dirección oroviene -



de la asi 'ilación rué hayan podida tañer de la dinámica do los avances políti- --
eos, do los avances ;n la intervención roo.lizo.dos hasta ahora.unos "cuadros" por-
lo mismo poco numerosos, :, todos lo?' niv.les. \ñádasa a lio las dificultades do 
infraestructura, las dificultades .conómicas, íntimamente relacionadas con la fal 
ta da funcionamiento Centralizado leninista  

Finalmente, ;n Bal. un factor que pesa negativamenta dificultando los van— 
eos en la dirección: el puteo. Y ahí ya no so trata de referirso a talos o cua­
les hechos , c. o alas. S •• trata de una situación objetiva a la v'.¿ SO ha llega 
do y que constituya un obstáculo en todo avance de la L. Concretamente esta si— 
tuación significa un . presión constante sobre cualquier dirección, a cualquier -
nivel, tendente a oscurecer la problemática rqal de la org. La mecánica es la si 
guíente: cualquier dirección es desbordada por los exigencias objetivas do la íu 
cha de clases, no solo porque solo un artido puede responder a ¡lias, sino por­
que además f alt .n bases pol. establecidas y c ns lidadas pora, afrontar el dosbor 
damiento objetivo haciéndolo revertir al máximo en avance en la construcción del 
partido. Ello entraña lo necesidad de una crítica y autocrítica constante y en­
traña también un desgaste más rápido de cualquier dirección. Ahora bien, cuando-
lo. crítica y autocrítica viene a darse en un marco viciado, en un narco en el --
que junto a los factores políticos — y a veces ¡aás que estos-- pesan las bande­
rías (objetivamente y prescindiendo de la culpa o no culpa en cada caso concretp 
o en general), hay uno. presión constante sobre cualquier órgano o mil, que tien­
do a hacerle deformar las críticas y a oscurecer las autocríticas. En la nedida-
en rué se ceda a esta, presión se está dificultando el avance de la L., se está -
oscureciendo los problemas reales" de la intervención, se está yendo en une. diná­
mica que quema direcciones pero no crea direcciones me loresi 

B. HACIA LA DIRECCIÓN QUE EXIGEN LAS TAS13AS D.tí* LA L. 

Todo lo anterior tiene si correlativo en el terreno específico de la dirección,-
que en una org. comunista resume loo problemas, avances y lastres en la construc 
ción del partido. 

En primer lugar, le beso politica todavía r aducida, el un t.r. naneo seguirá 
hipotecando la direcció de la L. a todos los niveles. La "improvisación'1' seguirá 
detentando un lugar importante, con todo lo que esto significa de retraso en los 
ritmos, de bandazos, de ineficacia de lo.s directrices por falta de asimilación -
del significado de las mismas por parte de toda la org. ate es el factor funda 
mental, determinante, cuando se trata do prever qué dirección puede salir de es­
ta HUELGA, la "novedad- de la misma. 

¿Ningún avance? Sí, Jün realidad, en estos últimos meses ha sido ya posible y 
a veces operante una orientación mucha más clara de la intervención, debido pre-
cisamente a que (aunque eh ocasiones de forma confusa) ha habido una mayor com­
prensión do la plataforma pol., de la dialéctica de la generalización y del pa­
pel que cunóle dentro de olla la táctica do la L. 

El bol 28 señalaba c n toda razón cómo había toda una serie de cambios en el 
funcionamiento centralizado que. había cu.e abordar ya de forma inmediata. Bien o-
mal asimiladas, más o menos incompletas, a >®sar de la escaseí y confusa disco.- -
sión, hay unas bases pol. que hoy son moneda corriente en la organización, y -ue 
exigen en determinada tipo de intervenc ón, exigen nne la dirección asuma a todos 
los niveles ana serie de tareas. Ho hay motivo alguno oara mantener métodos de -
dirección que surgieron en épocas en las que la L., a posar del cambio de orien­
tación do la mini-HU a'LGi', de nov. 70 seguía manteniendo concepciones oc momicis ••• 
tas. 

Hay un retraso en las mecanismos organizativos y :•:• su f ncionamic-nto respec 
to del enfoque pol. con el que ya trabajamos. Creemos habría q e revise.r atonta-
mente el último apartado (D, "Forjemos instrumentos nuevos para una interven— 
ción renovada") del bol. 27, II parte, donde se trata de señalar unos pasos ade­
lante que son ineludibles. No darlos supondrpia retroceder, supondría de oír pu— 
drir las adquisiciones pol. con las que va contamos ( bien o mal sistematizadas-
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y cohesionadas, bien o ¡nal asi sil-das). Aquel fragmento está escrito en un morien 
to ;• que se preveía la celebración de 1? HUELGA dos meses entes y con un t.r. -
global, y en rué se contaba con la HUELGA internacional ( y por tanto 1: previa-
segunda HU. LGA) tendría 1 ugar m breve, "'ero en oonie.nte les exigencias eme allí 
se marcaban s n iguala) nt - válidas. (Habría ->ue discutir ©1 snfo'ue y la preci­
sión de cade, uno de loa apartados). 

En concreto, dada la situación del nov. do masas, dedo .1 luga::- eue la L. ya 
ocupaba es imprescindible ?1 salto en la centralización de la intervención , No-
hay que ver la centralización como la consecuencia de la homoganei-aci-ón de la -
discusión e intervención, sino c no la condición para ello. Hay muchos obstéeU"— 
los derivados d.e la falta de rodaje, de lee limitaciones se heladas. Todo eso fre 
na, pero no hay nada ue p eda im edir ..se salto. Se he iniciada la elaboración-
de t-p. No hay ningún obstáculo político eue pueda inpedir (si dificultar) que -
tr balemos con t-p al dia, con balances al dia, con informes ( de arriba a aba 
jo y de abajo a arriba) y lo de-mes tr . 1 hecho de que h y s -ctores que tienen -
un funcionamiento mucho más regular. 

Hay muchas dificultades para centralizar 1* discusión. No hay ninguna insal-
vabl par-. • ue se avance muchísimo en este terrena. Ninguna dificultad pol.- puede 
impedir que las sesiones dsl ce. sean preparadas, que el ce. asuma las funciones 
que le correspondan y 1 bp. les sayas. No son las bises pol. las que están en -
retraso, en eses aspectos, sin 1 funcionamiento-, los métodos d. dirección. 
Y en relación con eses aspectos princi ales, los- puntos de apoyo ue iuegan-

también un papel clave: ~1 funcionanionto orgánico y clandestino,, la infraestruc 
tura., 1. política de publicaciones y formación. à:n en nto a lo primero, habría -
~u£ subra ur qv.e si ea.l- iier liberalismo, contacte horizontal .te., pretende --
iüstificarse -argum ntando con la débil centralización orgánica,- con 1- falta de-
información, de discusión, ue dificultan hacerse une idea de 1 >~ problemas y si 
tuación de la org», la experi noia tendría que habernos ensenado algo A respecto. 
Es cierto rué en muchos cases los contactos horizont 1 -s pueden no s e r siseóle co 
tilleo, ein.) que pu-.-d n dar "una idea" de les problemas y situación de 1. L. Aho 
ra bien, de esas ideas , ch esas impresión s nc se vive, tu se labora, ne se sa 
ce base pol. para une-, intervención eficaz. Al contratio, tal funcionamiento acen 
t'a enormemente al imprès nismo, es el artasanalismo llevado a sus últimas con­
secuencias, y no permite en mo ao \lgun •. vanza.r ¡n la laboración de las.posicio 
nes ni en 1? precisión de 1 Intervención que es ya absolutáñente indispensable. 
El funcionami nto inorgánico tiene uns din'mic- or3pi4 [ue no ve el que cree que 
tal horizontal ida 'ha sido positiva y fructmoaa". Bs un freno serio a la internen 
ción que le. lucha de clases exige yi a la L. Si todas las horas qu ¡ se han ampie 
ado en osas vías laterales se hu hieren .-mploado en potenciar 1" discusión orgà­
nic- da los problemas, an hacer análisis, balances 3 informes, en .'laborar críti 
cas y autocríticas... otro gallo no:; cantara, Con esto no pretendemos ocultar -•• 
que la br.se para tales disfunciuv a ntos es -1 vaci < de f ncion«..nionto fluido,-
el vacio pol., 1 falta de formación, etc.. 3tc¡ ¡Pero no abordarlo específica­
mente sería remitirse :. generalidades, olvid .r -a es n f .ctor que juega un pa­
pel no desdeñable, obstaculizando... Hnte una situación hay diversas reacciones-
posibles. Es posible afrontar los problemas elaram nte, mantener posiciones cla­
ramente, y es posible para cualquier mil. aunque no tenga una prep iración espe­
cial, aunque se le eche encima toda 1 caballería orgánica a inorgánica, hs po-
aibl porque hay quien lo ha hecho y lo b'.ce. Y aquí para los c. de Bal. pu.ede -
ser buena referencia la actitud del c. Clem. en las polémicas de verano. Las po­
siciones de este c. podían ser erróneas, pero la org. cabe -ue cuenta con un mil 
que actua como comunista, sabe que cuando dice A es A y cuand dice B es B. No B 
fácil tener en todos los c. la misma confianza aunque hay nv.e t-n ría si enere­
mos cae este función-i nto comunista sé generalice. Sin hablar de lo r.ue impor­
te un funcionamient orgánico y clandestino parra J.a supervivencia de la org . 

En todo ello podrá haber ana dosis de voluntarismo, t 1 como lo estamos plan 
teando. Consciente- e indispensable. Las pgq. del bol ?/? que hm-ios citado pueden-
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dar la impresión de algo muy bonito r¡ e no se va a realizar• Ahora bien, el pro­
blema en si stamos dispuestos a n sacar todo ©1 partid de 1-> r'ue la L, ha a— 
vaneado ya en posiciones (aunque no sea consolidado) y responder a lo que se n">s 
exige ya. Hay que tener muy claras las bases pol, históricas incluso do nuestras 
licitaciones, ¿c nuestros enormes fallos. Hay rué saber -,,p es normal -;- el fan 
cionamianto org, coóports un^ in rcií y vaya n aspectos con un determinad "> re­
traso. Pero u;i' vez .-so claro puf a evitar destrempes iniustifiedos y falsas sa 

lides , hay -ue luchar . aa-rt • contr - todo fatalismo, contra todo enrancio -•-
ant- lo infructuoso de diversos intentos parciales e r c nsguir una dirección, -
un función;, .-¡lenta contr lizado, etc. Cuando la nadar ción del pricoso rev. alean 
za el grado q e loa alcanzadÍ n el Sst do sspañol, cea ndo 1 . L. ocup ya el lu-' 
gar que ocupa, ningún rev. tiene derecho a reacciones do "cansancio" o "esceptía 
cismo". Sólo un "voluntarismo lpucido" os un posición rev. Lucidez -uo consisto 
sh tsnor el ras les limitaciones objetivas, en saber d ; ant mano ue hay inercias 
y on sor realistas n los objetivos qué se propongan» Pero do ahí a no proponer­
se toda ana serio de objetivos que :on condición indispensable para 1 ".vence de 
la intervención de la L. para evitar estancamientos, retrocesos y pudrimientos -
va mucho trocho. 

en ese contexto, ¿Qué puede hacer la HUELGA? Don cosas: clarificar las bases 
pol, con las que ya contamos y las que estén claramente esbozadas ceno baso de -
discasión y que vien-.n ye siendo referencia, ''anónima'', oscura aero presente y 9 
que ahora puedo estar sistematizada. Y con ello facilitar todo ose trabajo de 
centralización de la intervención y elaboración—discusión, 'so na es desprecia­
ble (ver todo lo dicho antes sobre t.r.). 

Y reformar los órganos de dirección e.n concreto de los oc. El actual ce. des 
de el principio so planteó clareante como un ce. -ae do h .cho cubriría funcio­
nes de bp. actualmente,es e-vident-; r;ue las funciones de bp. solament" las puede-
cúbrir un bp reforzado (y con al aún cambio indispensable en orden a eliminar -
vicios antes indicados), que el ce. no las p ede cubrir ni siq/'iera n cuanto a 
lo fundamental. Y en cambio necesitan) s un ce. que asuma realmente las tareas -• 
de dirección que le incumben, ae contr ?.lic • realmente, las discusiones, la ela­
boración, la dirección de i.-.. intervención en sus lineas generales. Lo cual impli 
ca un refdrzaraiento de ce. y un cambio radical en el función i'a':; "familiar"-
del mismo. Si es fundamental la centralización da 1. problemàtic y da; la inter» 
vención, precisamente por la debilid d de 1" honogeneizaci'n de la org», preciso. 
mente or los vacíos pol. y la contradicción jntre esa f It de consolidación — 
pol. y las tareas que hemos de asumir. 

óSo trata de que la HUELGA ponga m pie una dirección -'nueva"? Sn todo caso, 
sólo parcialmente» Hemos indicado ya la pervivencia de unas limitaciones en las-
bas.s pol. que determino que en determinados aspectos cualquier dirección que — 
salga de la HUELGA deba seguir aquejada do determinados vicios. 

Hay que tener en cuenta, ad más otro factor. Un factor que si bien tiene su-
raiz en las bases pol. no juega do forma sincronizada con los avances de estas, 
sino c n un cierto retraso. Es el factor cuadros dirigentes. ¡1 problema. "1 pro 
bl ma d- le. configuración de un núcleo irigont horaog .neizado. Ahí hay que tener 
presente que la horaogeneizadión d. una org., la elevación general de sr nivel — 
pol., la configuración de unos dirig ntes hooogoneos, de une direcci n rev. con­
solidada, sólo es posible a travos de la intervención organizada sn la lucha de-
classs sobre unas bases pol. coherentes. La experiencia es mer; clero, al respecto: 
fue la cempaña EE/Boic. lo eee posibilitó aunque de firma desigual, la incorpora 
ción do mil con características distintas a los anteriores, la elevación de ni 
vel político, renovaciones en 1 dir cción. Sn quince .lies de Seat se han produ­
cido mas avances pol. reales, hemos aprettdids más nuo en meses de discusión en -
cuanto que h.. sido esta interv nción la q|g,e ha permitido la isimilaci • >n real de 
discusiones interiores, lo que ha .convertido las clerifi.ee-' nes y delimitació— 
nes sobre •"'. papel en un incremento d .'• la capacidad de intervención, de la capa­
cidad d; dirección. De modo que lo decisivo par-, la formación de mil y cuadros -
será lo a a una centralización debe impulsar: una intervención consecuente en la 
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uní., una superación de los vicios 
res obr. de los diversos f. de 1, 

ue se vienen arrastrando también en los secto 

(1: 

Todo :So son factores que impiden hablar simplemente de "dirección nueva". Ahora 
bien, al igual que *n lo referente a las bases pol,, también en la dirección es­
tamos viviendo sobre las bases de hace 1 año.. Y conviene partir de las bases ac­
tuales. Es posible una dirección que represente más exactamente lo que la L. hoy 
es, tras la incorporación rl: nuevos mil., de nuevas bases pol. de avances nota- • 
bles en 1 intervención. Una dirección c mpuesta por los c. que a partir del pro 
ceso seguido hasta aquí hayan asimilado una dinámica de desarrollo pol. de la in 
tervención de la L. de desarrollo de las bises pol. do ésta. Los c. ue soÁsre la 
base del proceso seguido puedan jugar un p .pol importante en la orientacï&n de la 
slaboración y le intervención. El reforzamiento de loé oc. no debo pues ser sim­
plemente añadir g nte, sino evo debe ser renovar en el sentido de qtte el ce. re­
presente le, pee 1< org. hoy es inclayendo i los c. rué en ;1 corto plazo que debe 
durar - ata dir-cci'n puedan y deb n jugar un papel motor. 

Esto no tiene ta.npoco neda' ue ver con li peregrina idea de que se tratase efe 
"renovar" sistemáticamentej de eliminar de la nu ;va dirección \ loe; c. que en la 
vieja han ©ostrado fuertes fallos. Porque el riesgo de tal enfoque es que se les 
Sustituya por otros qa . tengan fallos mayores. Sería lo del enfermo que cambia -
de postura pero luego se encuentra peor. Ni hay que subvalorar lo que pyeden apor 
tar elementos nuevos ni hay que sobreve.l erarlo. De lo- que se trata es de poner -
en pie un ce. que pueda centralizar y a pertir de ahí unos órganos ejecutivos --
que sean equipos operantes y que dentro de le poce homog-mieización generen ten— 
gen le suficiente para "ctuar. 

Sin escepticismos, ni optimismos ingenuos, hay une serie de esos faie se pue 
dan dar y le Hü LGA h* de dar. Se puede y debe reforzar la oraa.nizaci 'n pera - -
ava.nzar hacia un t.r. completo y sanci -nado por le org. y hacia une dirección re 
v lucionaria consolidada. 
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